


153�4�G�X�K�U�V�C���6�G�Q�N�Q�I�Ã�C���´���6�Q�O�Q���.�8�+�+���´���0�•�����������´���#�I�Q�U�V�Q����������������������������

[LOS JEROGLÍFICOS EN LA CRÓNICA DE RAMOS GAVILÁN]



154 Revista Teología • Tomo LVII • Nº 132 • Agosto 2020: 127-154

Leandro Horacio cHitarroni

Bibliografía 

Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, «Celio Agostino Curione», 
acceso el 17 de febrero de 2018, https:www.cervantesvirtual.
com/obras/autor/curione-celio-agostino-1538-1567-32569. 

Eichmann, Andrés. «De traviesos y eruditos egiptómanos charque-
ños», Classica Boliviana 6 (2014): 86-111.

Ramos Gavilán, Alonso. Historia del Célebre Santuario de Nuestra Se-
ñora de Copacabana y sus Milagros e Invención de la Cruz de Ca-
rabuco. Bolivia: Hans van den Berg y Andrés Eichmann, 2015.

Universidad de Navarra, «Achille Bocchi», acceso el 16 de fe-
brero de 2018, https: www.unav.es/biblioteca/fondoan-
tiguo/hufaexp20/Deleitando_ensena/4._Autores/Entra-
das/2009/11/2_Achille_Bocchi_(14881562).html.

Universidad de Navarra, «Giovani Pierio Valeriano», acceso el 
16 de febrero de 2018, https: www.unav.es/biblioteca/
fondoantiguo/hufaexp20/Deleitando_ensena/4._Au-
tores/Entradas/2009/10/27_Valeriano,_Giovani_Pie-
rio_%281477-1558%29.html.



155Revista Teología • Tomo LVII • Nº 132 • Agosto 2020: 155-168

La propuesta de Laudato si’ que la crisis del 
Covid-19 permite redescubrir.  
A cinco años de la publicación de la encíclica, 
la vigencia de LS 175 

aníbal GerMán torres•

Facultad de Ciencia Política y Relaciones Internacionales
Universidad Nacional de Rosario
anibalgtorres@hotmail.com
01.06.2020/25.06.2020
DOI: 10.46553/teo.57.132.2020.p155-168

Resumen

En este tiempo de crisis de la pandemia del Covid-19 el Papa Francisco interpela 
especialmente a los Jefes de Estado y de Gobierno. Resulta interesante entonces 
redescubrir la propuesta que el Pontífice hacía en Laudato si’ 175, referida 
a la necesidad de «instituciones internacionales más fuertes y eficazmente 
organizadas», y a la «importancia inédita» de la «diplomacia». En este artículo 
nos preguntamos: ¿por qué ese señalamiento tiene especial vigencia? La respuesta 
que intentamos brindar es que habiendo transcurrido cinco años de la publicación 
de dicha encíclica, redescubrir, releer y sobre todo poner en práctica ese pedido 
de Francisco, pondría al sistema internacional en mejores condiciones para hacer 
posible la vida humana en la post pandemia, puesto que ciertamente, «nadie se 
salva solo». El artículo se estructura según este itinerario: primero, abordamos la 
inserción internacional de la Santa Sede; segundo, referimos la noción que tiene el 
Papa de la diplomacia en general y del servicio diplomático pontificio en particular; 
tercero, nos detenemos en señalamientos de Laudato si’ 175; y cuarto, hacemos unas 
reflexiones finales, centradas en que Francisco testimonia, pese a la crisis, que un 
nuevo sistema internacional es posible.
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Laudato Si’s Proposal that the Covid-19 Crisis Allows us to 
Rediscover. Five Years After the Publication of the Encyclical, the 
Validity of LS 175

AbstRAct

In this time of crisis of the Covid-19 pandemic, Pope Francis especially questions 
the Heads of State and Government. It is interesting then to rediscover the proposal 
that the Pontiff made in Laudato si’ 175, referring to the need for «stronger and 
more effectively organized international institutions», and the «unprecedented 
importance» of  «diplomacy». In this article we ask ourselves: why is this statement 
particularly valid? The answer that we are trying to provide is that having passed 
five years after the publication of said encyclical, rediscovering, rereading, and 
above all putting into practice that request of Francis, would put the international 
system in better conditions to make human life possible in the post pandemic, 
since certainly, «no one is saved alone». The article is structured according to this 
itinerary: first, we address the international insertion of the Holy See; second, we 
refer to the Pope’s notion of diplomacy in general and of the papal diplomatic 
service in particular; third, we stop at signs of Laudato si’ 175; and fourth, we make 
some final reflections, focused on the fact that Francis testifies, despite the crisis, 
that a new international system is possible.

Keywords: Pope Francis; Laudato Si’; Diplomacy; International System; Pandemic

El contexto para la conmemoración del quinquenio de la pu-
blicación de Laudato si’ (LS) se presenta difícil, dado que a priori 
no es tiempo de releer sino de actuar en la emergencia presente. 
Nadie hubiese imaginado que el año 2020 iba a encontrar al mundo 
sumergido en una profunda crisis, provocada por la pandemia del 
Covid-19, cuyas implicancias exceden el plano sanitario. Este signo 
(negativo) del tiempo presente viene demandando la atención de 
los líderes globales, entre los cuales sobresale el Papa Francisco. En 
este particular momento histórico de la humanidad y de la propia 
Iglesia, él ha venido teniendo gestos y palabras contundentes en 
pos del bien común.  

Cabe destacar su afirmación esperanzada y creyente de que 
«nadie se salva solo», en el mensaje Urbi et Orbi del 27 de marzo de 
2020, presente explícita e implícitamente en muchas de sus interven-
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ciones subsiguientes, como se constata en su libro La vida después de 
la pandemia,1 que cuenta con un Prefacio de Michael Czerny. Como 
observa este Cardenal jesuita, en esta coyuntura crítica «El mensaje 
Urbi et Orbi invita a toda la humanidad a escuchar, de un modo tan 
inclusivo como lo hizo la Laudato si’ en 2015». Sin embargo, en espe-
cial el Pontífice vuelve a interpelar (como ya lo hiciera en otras cir-
cunstancias) a los Jefes de Estado y de Gobierno (a «cuantos tienen 
autoridad», «a quienes tienen responsabilidades en los conflictos»).2 
En este sentido, resulta interesante redescubrir la propuesta que el 
Papa hacía en Laudato Si’ 175, referida a la necesidad de «institucio-
nes internacionales más fuertes y eficazmente organizadas», y a la 
«importancia inédita» de la «diplomacia». En el presente artículo 
nos preguntamos entonces: ¿por qué ese señalamiento tiene espe-
cial vigencia? La respuesta que intentamos brindar es que redescu-
brir, releer y sobre todo poner en práctica ese pedido de Francisco, 
pondría al sistema internacional en mejores condiciones para hacer 
posible la vida humana en la post pandemia, puesto que ciertamen-
te, «nadie se salva solo». 

Además de poner atención en la mencionada encíclica, este 
trabajo se basa fundamentalmente en distintas intervenciones del 
Papa: mensajes, discursos, cartas, y el libro referido. Nos detendre-
mos en sus señalamientos tanto para los líderes políticos como para 
los diplomáticos, y esto no porque ellos sean los únicos actores re-
levantes, sino porque tienen mayor nivel de responsabilidad en las 
decisiones que inciden sobre los pueblos. 

El artículo se estructura según este itinerario: primero, abor-
damos la inserción internacional de la Santa Sede, un paso necesario 
para comprender el alcance que tienen los mensajes  de Francisco 
hacia los líderes mundiales; segundo, referimos la noción que tiene 
el Papa de la diplomacia en general y del servicio diplomático pon-

1  Papa Francisco, La vida después de la pandemia (Città del Vaticano: Libreria Editrice 
Vaticana, 2020), 23, 37 y 48.

2  Michael Czerny, Prefacio a La vida después de la pandemia, de Papa Francisco (Città del 
Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2020), 4 y 5.
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tificio en particular, al cual, como se podrá visualizar, le aporta una 
renovación en su fundamento teológico; tercero, nos detenemos en 
señalamientos de Laudato si’, particularmente en el nº 175, puesto 
que allí –según entendemos– está el núcleo de la propuesta de Fran-
cisco para renovar el sistema internacional, apuntando a los funda-
mentos teológico políticos de los Estados; y cuarto, hacemos unas 
reflexiones finales, centradas en que Francisco testimonia, pese a la 
crisis, que un nuevo sistema internacional es posible. 

1. La inserción internacional de la Santa Sede

Difícilmente se explicaría la presencia del Papado en el contex-
to internacional sólo por la labor misionera. Junto con ésta, a lo largo 
de los siglos la Santa Sede ha desplegado una activa diplomacia, que 
ha sabido granjearle una presencia institucional relevante, particu-
larmente en occidente. Sin remontarnos más allá de la modernidad, 
sin duda uno de los momentos de consolidación de la «diplomacia 
de la Santa Sede» fue el Congreso de Viena donde, a instancias de la 
habilidad del Cardenal Ercole Consalvi, se codificó la norma consue-
tudinaria por la cual cada nuncio apostólico es el decano del Cuerpo 
Diplomático acreditado ante cada Gobierno, sobre todo en países oc-
cidentales.3 Así y todo, hacia el pontificado de León XIII, sólo cuatro 
naciones tenían representantes diplomáticos ante el Obispo de Roma. 
En un contexto donde los Estados europeos ejercían el «derecho de 
veto» en cada cónclave para elegir al nuevo Papa, el Secretario de Es-
tado de Pío X, Cardenal Rafael Merry del Val, expuso que «la política 
de la Iglesia» era «la de no hacer política», en el sentido de cortar de 
una vez por todas las interferencias de los gobiernos sobre la Sede de 
Roma, ganando el Papado mayor autonomía, como se comprobó en 
el accionar de Benedicto XV en la Primera Guerra Mundial.4 

3  Santos Abril y Castelló, «Diplomacia de la Santa Sede, una diplomacia para la paz» 
(conferencia, Consejo Argentino para las Relaciones Internacionales, 16 de noviembre de 2000).

4  Giampaolo Romanato,  «La política del camino recto», L’ Osservatore Romano, 7 de marzo 
de 2010. 
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Desde el punto de vista de las relaciones del Papado con la co-
munidad de Estados, el Concilio Vaticano II produjo reorientacio-
nes relevantes, al establecer que el vínculo con aquellos se estable-
cería en base a la autonomía y la cooperación (Gaudium et Spes 76), 
aceptando la laicidad del Estado y la libertad religiosa (Cf. Dignitatis 
Humanae). En tal coyuntura, en la cual la Iglesia entraba a su «etapa 
mundial» (al decir de Karl Rahner), Pablo VI habló de la existencia 
de una «política papal», entendida como «iniciativa vigilante siem-
pre al bien de los demás»5 y, al reorganizar la Curia Romana en 1967 
–cumpliendo el mandato de los Padres Conciliares–, jerarquizó la 
Secretaría de Estado, al punto de establecerla como el área de más 
estrecha colaboración con el ministerio petrino. También el Papa 
Montini reorientó la función de los nuncios apostólicos, remarcan-
do que debían darle a sus labores una impronta pastoral (1969), y 
su histórica visita a la Organización de las Naciones Unidas (1965) 
constituiría un punto insoslayable en la agenda de sus sucesores. 

Pero ciertamente correspondería a Juan Pablo II, en el marco 
de las orientaciones dadas por su predecesor, potenciar el vínculo 
entre el Vaticano y la comunidad de Estados. Si para 1978, año de 
la elección de Wojtyla, sólo 84 naciones tenían embajadores ante la 
Santa Sede, al final de su pontificado en 2005, ese número trepaba a 
178, lo que suponía algunos logros importantes, como el estableci-
miento de relaciones diplomáticas con México e Israel, destacando 
también la mediación entre Argentina y Chile.6 Similares caracte-
rísticas tuvo, ya con Benedicto XVI, la apertura de la embajada de 
Rusia ante la Santa Sede (2007). Además, el Papa Ratzinger señaló 
que la Iglesia debía mantener tres niveles de diálogo: con los Esta-
dos, con la sociedad –«incluyendo… el diálogo con las culturas y la 
ciencia»– y con las religiones.7

5  Según anotación realizada estando en Castelgandolfo, 5 de agosto de 1963.

6  Cf. Carmelo Giaquinta, El tratado de paz y amistad con Chile (Buenos Aires: Ágape, 2009).

7  Papa Benedicto XVI, «La lucha por lo que significa ser persona», L’ Osservatore Romano, 
23 de diciembre de 2012.
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En una caracterización general de la diplomacia de la Santa 
Sede y su presencia en el panorama internacional, cabe referir, por 
un lado, su condición de «inmenso aparato administrativo jerárqui-
co», signo del «poder del catolicismo».8 Por otro lado, los medios 
concretos que emplea son: las llamadas «estructuras diplomáticas 
eclesiales», los concordatos y acuerdos, el diálogo ecuménico e in-
terreligioso, la presencia en los organismos internacionales, y el in-
volucro en las mediaciones.9 Por su parte, al no tener «divisiones» 
militares (según la frase célebre de Stalin), tal diplomacia es, junto 
con la política, el instrumento distintivo del Estado Vaticano.10 

2. Francisco y la fundamentación teológica de la diplomacia

Al momento de la elección de Francisco en marzo de 2013, 
la Santa Sede tenía relaciones con 180 Estados, además de las or-
ganizaciones internacionales. Ciertamente que el vínculo con los 
gobernantes no es nada nuevo para el Papa Bergoglio. En este sen-
tido, cabe recordar que en sus años de Arzobispo de Buenos Aires, 
él mismo se hizo cargo de pronunciar la homilía en cada Te Deum 
patrio que presidió en la Catedral. Tampoco es nuevo su interés en 
el accionar diplomático, como lo atestigua su recuerdo de la media-
ción papal entre Argentina y Chile.11 

Como Obispo de Roma, sus mensajes pasaron a tener alcance 
urbi et orbi, en parte gracias a la estructura descrita en el apartado 
precedente. Ya desde los inicios de su ministerio, Francisco mostró 
su interés en la diplomacia. En este sentido, el texto que escribió 
como Prefacio al libro de su entonces Secretario de Estado, el Carde-

8  Carl Schmitt, Catolicismo romano y forma política (Buenos Aires: Areté Grupo Editor, 2009 
[1923]), 48.

9  Abril y Castelló, «Diplomacia de la Santa Sede».

10  Obviamente esto dicho en tanto organización estatal, sin desconocer que, en el caso del 
Vaticano, está al servicio de un fin espiritual. Cf. José Fernández Vega, Francisco y Benedicto. El 
Vaticano ante la crisis global (Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 2016). 

11  Jorge Bergoglio, Prólogo a El tratado de paz y amistad con Chile, de Carmelo Giaquinta 
(Buenos Aires: Ágape, 2009), 9-11.
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nal Tarsicio Bertone, La diplomacia pontificia en un mundo globalizado, 
2013, es hondo en contenido sobre el rol de la diplomacia en general 
y de la pontificia en particular.  Así, la renovación de la primera su-
pone dejarse impulsar por la «utopía del bien», dando lugar a

«diplomáticos nuevos, … capaces de volver a dar a la vida internacional el 
sentido de comunidad rompiendo la lógica del individualismo, … promo-
viendo más bien una ética de la solidaridad capaz de sustituir a la del po-
der… No es haciendo prevalecer la razón de Estado o el individualismo como 
eliminaremos los conflictos o daremos a los derechos de la persona la justa 
ubicación… No basta con evitar la injusticia si no se promueve la justicia».12 

Según el Papa, particularmente a la diplomacia de la Santa 
Sede corresponde específicamente contribuir a que renazca «la di-
mensión moral en las relaciones internacionales».13 

Tal visión sobre el rol de dicha diplomacia en el sistema in-
ternacional ha sido profundizada en otras intervenciones. Así, al 
visitar la Pontificia Academia Eclesiástica expresó sintéticamente su 
visión sobre cada región del mapamundi, señalando a los aspirantes 
a desempeñarse como nuncios: 

«La misión que un día estarán llamados a desempeñar los llevará a todas 
las partes de este mundo. A Europa, que necesita despertarse; a África, se-
dienta de reconciliación; a América Latina, hambrienta de alimento e in-
terioridad; a América del Norte, determinada a redescubrir las raíces de 
una identidad que no se define a partir de la exclusión; a Asia y Oceanía, 
desafiadas por la capacidad de fermentar en la diáspora y dialogar con la 
vastedad de culturas ancestrales».14  

A la acentuación del rol de coordinación de la Secretaría de 
Estado en esta tarea, se le adiciona la impronta del pontificado de 
Francisco en cuanto a redefinir el perfil de los nuncios.15 En este sen-

12  Papa Francisco, «Desafío para el futuro», L’ Osservatore Romano, 15 de noviembre de 2013.

13  Ibíd.

14  Francisco, «Hombres puente», L’ Osservatore Romano, 3 de julio de 2015. Esta visión 
sobre la geopolítica mundial el Papa la volvió a reiterar en su carta a Monseñor Joseph Marino, 
del 11 de febrero de 2020. 

15  Ya que el propio Papa reconoce que no siempre se pudo haber actuado correctamente: «La 
diplomacia vaticana tiene que ser mediadora, no intermediaria. Si, a lo largo de la historia, la diplo-
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tido, cabe destacar el énfasis en renovar el fundamento teológico del 
accionar de los diplomáticos que trabajan al servicio del ministerio 
petrino, comenzando por remarcarles la importancia de la miseri-
cordia, tema central del actual papado: 

«Recuerden que representan a Pedro, roca que sobrevive al desbordamien-
to de las ideologías, a la reducción de la Palabra a mera conveniencia, a la 
sumisión a los poderes de este mundo que pasa… La diplomacia pontifi-
cia no puede ser ajena a la urgencia de hacer palpable la misericordia en 
este mundo herido y quebrantado. La misericordia debe ser el código de 
la misión diplomática de un nuncio apostólico… Esta radical novedad de 
percepción de la misión diplomática libera al representante pontificio de 
intereses geopolíticos, económicos o militares inmediatos, llamándolo a dis-
cernir en sus primeros interlocutores gubernamentales, políticos y sociales 
y en las instituciones públicas, el anhelo de servir al bien común…».16 

Al cabo de casi tres años, en un nuevo encuentro con los nuncios 
apostólicos, el Papa les expuso «una especie de “decálogo”», consisten-
te en remarcar que el diplomático de la Santa Sede es: 1) «un hombre 
de Dios», 2) «un hombre de Iglesia», 3) «un hombre de celo apostóli-
co», 4) «un hombre de reconciliación», 5) «un hombre del Papa», 6) «un 
hombre de iniciativa», 7) «un hombre de obediencia», 8) «un hombre 
de oración», 9) «un hombre de caridad operosa», y 10) un «hombre de 
humildad» (citando aquí, como conclusión, las Letanías de la humildad 
del ya mencionado diplomático Cardenal Merry del Val). 

Todos los puntos del «decálogo» son muy interesantes, pero dada 
la limitación de la extensión de nuestro trabajo y el énfasis en el funda-
mento teológico de la labor diplomática, nos referiremos a los dos prime-
ros “preceptos sencillos y elementales”, como les llamó Francisco:  

«1- El nuncio es un hombre de Dios. Ser un “hombre de Dios” significa se-
guir a Dios en todo y por todo… El hombre de Dios es aquel que practica la 
justicia, el amor, la clemencia, la piedad y la misericordia. El nuncio que se 

macia vaticana hizo una maniobra o un encuentro y se llenó el bolsillo, pues cometió un pecado muy 
grave, gravísimo». Papa  Francisco, «El peligro en tiempos de crisis es buscar un salvador que nos 
devuelva la identidad y nos defienda con muros», El País, 21 de enero de 2017 (entrevista).

16  Francisco, «La historia busca la unidad y no el conflicto», L’ Osservatore Romano, 23 de 
septiembre de 2016.
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olvida de ser hombre de Dios arruina a sí mismo y a los demás; va por fuera 
del rail y daña también a la Iglesia, a la cual ha dedicado su vida…

2- El nuncio es un hombre de Iglesia. Al ser un representante pontificio, el nuncio 
no se representa a sí mismo, sino a la Iglesia y, en particular, al sucesor de Pe-
dro… Es feo ver a un nuncio que busca el lujo, los trajes y los objetos “de marca” 
en medio de  personas sin lo necesario. Es un contra-testimonio. El mayor honor 
para un hombre de la Iglesia es ser “siervo de todos”. Ser hombre de la Iglesia 
también requiere la humildad de representar el rostro, las enseñanzas y las po-
siciones de la Iglesia, es decir, dejar de lado las convicciones personales. Ser un 
hombre de la Iglesia significa defender valientemente a la Iglesia ante las fuerzas 
del mal que siempre intentan desacreditarla, difamarla o calumniarla».17 

Dando un paso más en la redefinición del perfil de los diplo-
máticos de la Santa Sede, a comienzos del año 2020, en una carta 
dirigida a Monseñor Joseph Marino, el Papa expresó: 

«Me dirijo, pues, a ti, querido hermano, que acabas de asumir el cargo de 
Presidente de la Pontificia Academia Eclesiástica, para pedirte que pongas 
en práctica mi deseo de enriquecer el curriculum de formación académica 
con un año dedicado enteramente al servicio misionero en las Iglesias par-
ticulares de todo el mundo».18 

Al concluir la misiva, Francisco (teniendo presente la impor-
tancia de la protección mariana) encomendó «a la Virgen María, 
Madre de la Iglesia, esta nueva modalidad de formación de los fu-
turos colaboradores del Servicio diplomático de la Santa Sede».19 

3. Laudato si’ 175, propuesta para renovar el sistema internacional 

El referido interés de Francisco por la situación del sistema inter-
nacional y del accionar diplomático fue incluido en su encíclica social 
Laudato si’, publicada el 24 de mayo de 2015 (Solemnidad de Pentecos-
tés) y presentada a la comunidad de Estados en su histórico discurso 
ante la 70º Asamblea General de la Organización de las Naciones Uni-

17  Discurso en la reunión con los nuncios apostólicos, Sala Clementina, 13 de junio de 2019. 

18  Carta a Monseñor Joseph Marino, 11 de febrero de 2020. 

19  Ibid. 
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das, el 25 de septiembre del mismo año.20 Es pertinente tener en cuenta 
algunos señalamientos complementarios a LS 175: Por un lado, cuando 
denuncia la «inequidad planetaria» (LS 48 y siguientes), el Pontífice 
pide por una ética de las relaciones internacionales, con términos simi-
lares a los empleados en su Prefacio al libro del Cardenal Bertone (LS 
51). Por otro lado, es de resaltar que dentro de la noción de «ecología 
integral», haya incorporado como una de las dimensiones de la misma 
a la «ecología social», entendiendo que  «la salud de las instituciones 
de una sociedad tiene consecuencias en el ambiente y en la calidad de 
vida humana» (LS 142). Por eso mismo, dicha ecología social, dice el 
Papa, es «necesariamente institucional», comprendiendo desde «el 
grupo social primario» hasta «la vida internacional». De manera que 
resulta comprensible que volvamos a dar con una consideración de 
las instituciones internacionales en la sección que la encíclica dedica a 
«algunas líneas de orientación y acción» (capítulo v). Y es aquí donde 
nos encontramos con la propuesta institucional de gobernanza inter-
nacional que contiene el documento: LS 175. 

Ciertamente, ya Juan XXIII en 1963 propuso la necesidad de 
una «autoridad pública mundial», verdaderamente representativa de 
las naciones (esto es, que no fuese dirigida por unos pocos y que no 
estuviese al servicio de los poderosos), con el objetivo de «conducir 
al bien común universal» a través de la «protección de los derechos 
del hombre» (Pacem in Terris 136 a 139). Estos señalamientos fueron 
ampliados en 2009 por Benedicto XVI, quien designó como «política» 
a esa autoridad mundial y la puso en el horizonte de «la urgencia de 
la reforma tanto de la Organización de las Naciones Unidas como de 
la arquitectura económica y financiera internacional». El Papa Rat-
zinger señaló que el «gobierno de la globalización» requiere de una 
nueva institucionalidad, la cual, ateniéndose «de manera concreta a 
los principios de subsidiaridad y de solidaridad», debiera intervenir 
en un amplio espectro de áreas de políticas (la economía y las finan-
zas, el desarme, la paz, la seguridad alimentaria, la salvaguarda del 

20  El Papa hizo cinco referencias explícitas a la encíclica: Discurso en la visita a la 
Organización de las Naciones Unidas, New York, 25 de septiembre de 2015. 
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ambiente y las migraciones) para contribuir al «desarrollo integral de 
los pueblos y la colaboración internacional» (Caritas in Veritate 67).   

En LS 175 Francisco retomó el sendero recorrido por sus dos 
antecesores mencionados, aludiendo a esas contribuciones como par-
te de «la línea ya desarrollada por la Doctrina Social de la Iglesia». 
Así, recupera expresamente la propuesta de establecer una «verda-
dera autoridad política mundial» (con atribuciones de sanción y pre-
vención en las cuestiones públicas ya señaladas por Benedicto XVI). 
No obstante, acaso pensando en un esquema mundial de balance de 
poder, el Papa enfatiza más que sus predecesores la necesidad de un 
entramado plural, compuesto de «instituciones internacionales más 
fuertes y eficazmente organizadas». Esto se comprende desde la vi-
sión crítica de Francisco respecto a la globalización, juzgando incluso 
que el «sistema de gobernanza» mundial ha quedado caduco, sobre 
todo en lo que hace a evitar que lo económico-financiero esté por so-
bre la política, debilitando el «poder de los Estados nacionales». De 
ahí que su propuesta  otorgue un rol destacado a la diplomacia, al 
punto de decir que ésta tiene «una importancia inédita en orden a 
promover estrategias internacionales que se anticipen a los proble-
mas más graves que terminan afectando a todos» (LS 175).

Cabe aclarar que esta nueva gobernabilidad internacional que 
propone allí Francisco no se puede confundir con la búsqueda de una 
suerte de Estado mundial, ni se trata de la aspiración del Vaticano a ser la 
representación del mismo. Lejos de estas tergiversaciones, el Papa com-
prende el carácter poliédrico de la «casa común» (en oposición a la «esfe-
ra» uniformante de la «inequidad» y el «descarte»), y también reivindica 
que cada Estado pueda ejercer su soberanía (LS 173). Esto último permi-
te señalar que en Francisco hay una preocupación por los fundamentos 
teológico políticos del Estado. Según sea la noción de Dios que tenga 
una comunidad política, de allí derivarán una particular visión sobre el 
hombre, sobre la cultura y sobre las formas de interpretar los principios 
de libertad e igualdad.21 Por eso, la crítica que el Papa hace a la «razón de 

21  Cf. Emilce Cuda, Para leer a Francisco. Teología, ética y política (Buenos Aires: Manantial, 2016). 
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Estado» bien puede entenderse como una crítica a un modo incorrecto 
en el que aquel se halla fundamentado, lo que en ningún modo supone 
aminorar su soberanía, más bien lo contrario.22 

4. Francisco testimonia, pese a la crisis, que un nuevo sistema 
internacional es posible 

Como decíamos al comienzo de este trabajo, en el año 2020 se 
desató la crisis por la pandemia del Covid-19. Además de la emergen-
cia sanitaria, signada por millones de contagiados y cientos de miles 
fallecidos,23 se puso en evidencia con mayor dramatismo la «inequi-
dad planetaria» (LS 48 y siguientes) y la falta de una «verdadera au-
toridad política mundial» (LS 175). Ante este panorama complejo, en 
diferentes intervenciones el Papa invitó a buscar soluciones conjuntas. 
Se afirma que su insistente llamado fue dirigido principalmente a   

«quienes toman las decisiones en el mundo, [a] “cuantos tienen autoridad”, 
[a] los privilegiados que pertenecen a “una pequeña parte de la humanidad 
(que) avanzó, mientras la mayoría se quedó atrás”. El Santo Padre cuestiona 
y desafía “a quienes tienen responsabilidades en los conflictos” y a “los que 
detentan el poder económico” [Y expresó Francisco:] “Animo a quienes tienen 
responsabilidades políticas a trabajar activamente en favor del bien común”».24 

Hacia el final de su texto conocido como Un plan para resucitar, 
escrito al inicio del tiempo de Pascua e incluido en la compilación 
cuyo Prefacio está a cargo de Czerny, Francisco recordó uno de los 
señalamientos centrales de Laudato si’ y lanzó cuatro preguntas, in-
terpelando sobre todo (como queda claro en el último interrogante) 
a los líderes mundiales: 

«En este tiempo [de pandemia] nos hemos dado cuenta de la importancia 
de “unir a toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo soste-

22  No obstante, los Estados deben evitar la autorreferencialidad, comprometiéndose en la búsqueda 
de «caminos consensuados para evitar catástrofes locales que terminarían afectando a todos» (LS 173).

23  En su bendición Urbi et Orbi del 12 de abril, Francisco dijo: «Para muchos es una Pascua de 
soledad, vivida en medio de los numerosos lutos y dificultades que está provocando la pandemia, 
desde los sufrimientos físicos hasta los problemas económicos». Papa Francisco, La vida… 30-31. 

24  Czerny, Prefacio,…5-6.
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nible e integral” [LS 13]… ¿Seremos capaces de actuar responsablemente 
frente al hambre que padecen tantos, sabiendo que hay alimentos para to-
dos? ¿Seguiremos mirando para otro lado con un silencio cómplice ante 
esas guerras alimentadas por deseos de dominio y de poder? ¿Estaremos 
dispuestos a cambiar los estilos de vida que sumergen a tantos en la pobre-
za, promoviendo y animándonos a llevar una vida más austera y humana 
que posibilite un reparto equitativo de los recursos? ¿Adoptaremos como 
comunidad internacional las medidas necesarias para frenar la devastación 
del medio ambiente o seguiremos negando la evidencia?».25 

Pero además de iluminar con las palabras, el Papa ha querido 
ayudar a los gobernantes con gestos concretos. El 20 de marzo puso 
al gobierno central de la Iglesia a trabajar activamente en el escena-
rio de pandemia y post pandemia, creando la Comisión de la Santa 
Sede para el Covid-19, dentro del Dicasterio para el Servicio del 
Desarrollo Humano Integral.26 

Asimismo, como hombre de fe, Francisco sabe que no basta 
solamente con soluciones institucionales. De ahí que pidiese ora-
ción por los líderes políticos, en la misa del 2 de mayo, evocando un 
principio bergogliano recordado en LS 198: 

«Recemos hoy por los gobernantes que tienen la responsabilidad de atender 
a sus pueblos en estos momentos de crisis: Jefes de Estado, Presidentes de 
Gobierno, Legisladores, Alcaldes, Presidentes de regiones... Para que el Señor 
los ayude y les dé fuerzas, porque su trabajo no es fácil. Y que cuando haya 
diferencias entre ellos, entiendan que, en tiempos de crisis, deben estar muy 
unidos por el bien del pueblo, porque la unidad es superior el conflicto».27 

Al final de nuestro recorrido, nos volvemos a preguntar: ¿Por 
qué el señalamiento de LS 175 tiene especial vigencia? La respuesta 
que ofrecemos es que, a partir del signo (negativo) del tiempo pre-
sente (el Covid-19 y sus estragos), redescubrir, releer y sobre todo 

25  Papa Francisco, La vida… 49-51. 

26  Con ese gesto se manifestó «la preocupación y el amor de la Iglesia por la entera familia 
humana ante la pandemia del Covid-19, sobre todo mediante el análisis y la reflexión respecto a 
los desafíos socioeconómicos del futuro y la propuesta de criterios para afrontarlos». «Comisión 
vaticana Covid-19. La comisión instituida por el Papa», Dicasterio para el Servicio del Desarrollo 
Humano Integral, acceso el 26 de mayo de 2020, http://www.humandevelopment.va/es/vati-
can-covid-19.html.

27  Papa Francisco, palabras al inicio de la misa en Casa de Santa Marta, 2 de mayo de 2020.
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poner en práctica lo señalado allí por Francisco, pondría al sistema 
internacional en mejores condiciones para hacer posible la vida hu-
mana en la post pandemia. Y esto ya que, desde la esperanza y la fe, 
podemos insistir con el Papa que «nadie se salva solo».28  En materia 
de proponer nuevos fundamentos teológicos para los Estados y para 
la diplomacia en general, puede reconocerse que Francisco testimo-
nia con el ejemplo: en lo que va de su pontificado redefinió el servi-
cio diplomático pontificio (otorgándole una adecuada renovación en 
su fundamento teológico) y generó una estructura institucional para 
trabajar sobre la post pandemia. Así, dio gestos concretos de que la 
institucionalidad internacional que se plantea en LS 175 no es una 
quimera, sino –según entendemos– un servicio a «la civilización del 
amor, que es “una civilización de la esperanza…”».29   
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Apéndice
Homilía en el comienzo del año lectivo  
en la Facultad de Teología de la UCA
(Villa Devoto, 12-03-2020)

Con gran alegría vengo hoy entre Uds. para presidir la Euca-
ristía en el comienzo del Año Académico de esta querida Facultad. 
Muchos años después de transitar sus aulas, el Señor me regala el 
honor de celebrar la entrega de su Hijo por amor a los hombres.

La parábola del Evangelio concentra nuestra mirada sobre 
dos personajes en una tensión dolorosa y apremiante: Lázaro, ago-
biado por la pobreza y el hambre, lejos de acceder al alimento esen-
cial y de encontrar compasión en un hombre rico entregado al lujo 
desmedido y a la vana saciedad. En éste se retrata un uso egoísta 
de los bienes, y la absoluta indiferencia para quien está a su puerta, 
hambriento, necesitado. 

No nos resulta difícil imaginar esta escena reproducida al infi-
nito en nuestras ciudades, en esta aldea global que hoy es el mundo. 
Millones de marginados, de descartados, yacen a la espera de una 
respuesta compasiva y generosa de aquellas minorías con riquezas 
concentradas y descomunales. 

La muerte como experiencia común a todos los hombres, sor-
prende a nuestros dos personajes. Y en una nueva vida, ambos ven 
trastocada la calidad de su existencia. Mientras Lázaro es trasporta-
do directamente al seno de Abrahán, el rico fue sepultado y destina-
do al país de los muertos, a los tormentos. La referencia a Abrahán 
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no es casual. Recordamos su testimonio bíblico de hospitalidad con 
aquellos viajeros, portadores de una bendición para el patriarca. 
Leemos en San Juan Crisóstomo (PG 48, 988-989), un hermoso co-
mentario al respecto. 

«A propósito de esta parábola, conviene preguntarnos por qué el rico ve a 
Lázaro en el seno de Abrahán y no en compañía de otro justo. Es porque 
Abrahán había sido hospitalario. Aparece pues, al lado de Lázaro para acu-
sar al rico epulón de haber despreciado la hospitalidad. En efecto, el patriar-
ca incluso invitó a unos simples peregrinos y los hizo entrar en su tienda 
(Gn 18,1s). El rico, en cambio, no mostraba más que desprecio hacia aquel 
que estaba en su puerta. Tenía medios, con todo el dinero que poseía, para 
dar seguridad al pobre. Pero él continuaba, día tras día, ignorando al pobre 
y privándole de su ayuda que tanto necesitaba.»

El relato nos muestra a la justicia divina venciendo la iniqui-
dad humana. Es el mismo Abraham que recibe al pobre Lázaro. 
Ahora lo inapelable y definitivo, lo dramático, se le impone al rico 
como consecuencia de su obrar egoísta e inhumano. El abismo nos 
habla de ello. Ya es tarde para cambiar la situación.

Si hay una enseñanza que nos deja la parábola, tiene que ver 
con el amor de Dios que no olvida a los pobres, aunque ello no nos 
exima de luchar con todas nuestras fuerzas para «construir un mun-
do donde todo hombre [...] pueda vivir una vida plenamente humana, [...] 
donde el pobre Lázaro pueda sentarse a la misma mesa que el rico» (Encí-
clica Populorum progressio, n. 47). 

El Papa Francisco va más allá y nos dice al respecto (Queri-
da Amazonia, 27): «El diálogo no solamente debe privilegiar la opción 
preferencial por la defensa de los pobres, marginados y excluidos, sino que 
los respeta como protagonistas. Se trata de reconocer al otro y de valorarlo 
“como otro”, con su sensibilidad, sus opciones más íntimas, su manera de 
vivir y trabajar.»

A ello nos alientan las Escrituras dadas para nuestra escucha 
atenta. Allí radica la importancia de seguir la voluntad del Señor 
manifestada no sólo en Moisés y los Profetas. Los cristianos tene-
mos a Jesús, servidor del hombre, que nos ha hablado con toda cla-
ridad y nos urge con su entrega fraterna a hacer nosotros lo mismo.
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Agradezco al P. Decano la invitación a esta Eucaristía. Como 
les decía al comienzo, recuerdo con emoción aquellos años en esta 
Facultad. Imposible olvidar aquellas clases intensas y llenas de luz, 
del P. Rivas o del P. Maccarone, que nos descansaban de las abstrac-
ciones de la Filosofía, anticipándonos la esperada Teología, mien-
tras nos entusiasmaban a dar los primeros pasos en el estudio bí-
blico y en la teología fundamental. Eran, al mismo tiempo, los años 
del regreso a la institucionalidad democrática y el P. Gera con sus 
colaboradores nos animaban a formarnos con rigor y a participar 
activamente en la vida universitaria, actuando como verdaderos co-
rresponsables de su andar institucional. 

Algún tiempo atrás recibíamos en Mendoza a la Sociedad Ar-
gentina de Teología y en esa oportunidad les decía estas palabras: 

«Anunciar a Jesucristo, destacar la vigencia imprescindible de su propuesta 
de ‘vida y vida en abundancia’ seguirá siendo la meta de nuestra condición 
de miembros de la Iglesia, cada uno según nuestras precisas misiones, ca-
rismas y dones personales y comunitarios.

Por ello, la misión de los teólogos resulta tan necesaria para discernir los 
signos de los tiempos, reconocer los nuevos escenarios de la vida humana y 
ayudarnos a percibir la voz de Dios detrás de tantos gritos de la humanidad 
de modo que podamos acudir al encuentro de esos hermanos y hermanas, 
muchos de ellos postergados por la inclemencia de la cultura del descarte. 

Antiguos y nuevos desafíos no pueden dejar de reflexionarse a la luz de 
una Teología sensible y atenta en su servicio a la Iglesia que quiere ser fiel 
a Dios y al hombre: la pobreza estructural de nuestros países con sus cícli-
cos despojos a enteras comunidades, la fragilidad de nuestras instituciones 
políticas para enfrentar a aquélla y asegurar la vigencia de la dignidad  de 
todos los hombres así como la igualdad de oportunidades, el derroche de 
un armamentismo cada vez más sofisticado, los problemas vinculados a la 
trata de personas y a las migraciones forzadas de tantas familias y comu-
nidades, el resurgimiento de fundamentalismos políticos y religiosos que 
tornan invivible la coexistencia humana, las políticas de planificación que 
atentan contra la vida bajo la apariencia de bienestar posible para unos po-
cos, el maltrato del ambiente y la necesidad de restablecer la Alianza con la 
creación. Necesitamos a los teólogos que recen y reflexionen éstos y otros 
temas que nos resultan vitales e imprescindibles para evangelizar, para 
cumplir con nuestra misión».

Aquellas palabras mías las renuevo hoy frente a Uds. los 
alumnos, muchos de los cuales se preparan para ser sacerdotes. Sé 
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que para alcanzar esa meta deseada hay que formarse con rigor y 
pasión los próximos años, con una formación encarnada y sensible, 
abierta a los signos de los tiempos, arraigada en la Palabra de Dios, 
en comunión con el Magisterio de la Iglesia. 

Dios bendiga a esta comunidad educativa, su camino en este 
nuevo año y a todos los fortalezca en el seguimiento del Señor, se-
gún el estilo sinodal, samaritano y misionero que nos propone el 
Papa Francisco.

+ Marcelo Daniel Colombo, padre obispo de Mendoza. 
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Luis Miguel Baronetto (comp.), 
En el primer aniversario de la 
beatificación de los mártires 
riojanos: Enrique Angelelli, 
Wenceslao Pedernera, Gabriel 
Longueville, Carlos Murias. 
Córdoba: Centro Tiempo Lati-
noamericano, 2020, 88 p.

“Sangre de mártires, semillas 
de cristianos” reza la feliz expre-
sión de Tertuliano. Si bien la si-
miente del Reino crece mientras 
el sembrador duerme y sin que 
él sepa cómo, la Iglesia tiene por 
vocación cuidar esos brotes que 
Dios le regala. La memoria de los 
mártires debe ser cultivada para 
poder conectarnos con su legado.

La existencia de los márti-
res da cuenta de dos realidades 
que despliegan su fuerza en la 
historia humana: la acción salva-
dora de Dios y el misterio de ini-
quidad. Ambas cosas se dieron 
en nuestro país en los oscuros 
años de la dictadura militar. Los 
mártires riojanos son un testimo-
nio del paso de Dios en nuestra 

historia reciente. La memoria de 
sus vidas entregadas tiene mu-
cho para enseñarnos sobre Dios y 
sobre nosotros como argentinos. 

La celebración de la beatifi-
cación de esta comunidad marti-
rial en abril del 2019 significó un 
hito en la recepción eclesial de 
sus testimonios. Pero el proceso 
continúa. Estos testigos del Reino 
tienen que seguir hablándonos 
de Dios. De aquí la importancia 
de obras como la que nos ofrece 
el Centro Tiempo Latinoamerica-
no (CTL) con ocasión del primer 
aniversario de la beatificación.

Se trata de un libro digital 
que se obtiene gratuitamente en 
la web del CTL. Su estructura 
es sencilla. A modo de prefacio 
una breve presentación, luego 
tres artículos y para el cierre un 
registro fotográfico de la fiesta 
que se vivió en La Rioja en tor-
no a la beatificación. El primer 
artículo, “Sobre martirios y bea-
tificaciones”, es de L. M. Barone-
tto. En segundo lugar, el texto 

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
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“Memoria Agradecida y Alegría 
Misionera” corresponde a la 
homilía del obispo de La Rioja, 
monseñor Dante Braida, en la 
misa del primer aniversario de 
la beatificación. El último artícu-
lo -el más extenso- es un trabajo 
de Félix Daniel Blanco presenta-
do en 2016 que lleva por título: 
“La Pastoral Conciliar de Mons. 
Angelelli Ayer y Hoy”.

Un recorrido por las pági-
nas de este libro nos hace revivir 
el entusiasmo de aquellos días 
de abril del 2019. Sus textos nos 
hacen pensar sobre el significa-
do de esta beatificación, que es 
presentada como “una ocasión 
para poner, otra vez, en el centro 
de las preocupaciones pastorales 
y políticas la vida concreta de los 
más pobres de la socie dad” (p. 9). 
La pastoral que Angelelli lleva-
ba adelante en La Rioja seguía 
el espíritu del Concilio Vaticano 
II que en su recepción latinoa-
mericana significó una toma de 
postura por parte de los últimos. 
Esta opción tiene que ver con 
una dimensión constitutiva de 
la Iglesia. Ésta, enseña el Con-
cilio, está llamada a comunicar 
los frutos de la salvación reco-
rriendo un camino de pobreza 
y persecución como el de Cristo 

(cf. LG 8). En la medida en que 
ella da verdadero testimonio de 
Cristo la persecución le resulta 
inevitable. Por eso donde quiera 
que se dé una situación históri-
ca de opresión, odio, muerte, la 
Iglesia para ser fiel a sí misma 
se pondrá del lado de las vícti-
mas y verá en ellas la imagen de 
su Fundador (LG 8:“la Iglesia… 
reconoce en los pobres y en los que 
sufren la imagen de su Fundador 
pobre y paciente, se esfuerza en re-
mediar sus necesidades y procura 
servir en ellos a Cristo”). 

La lectura de este libro, 
que nos recrea la acción pastoral 
de Angelelli y sus compañeros 
mártires, nos ayuda a entender 
que lo que buscaban era llevar 
adelante una pastoral según el 
Concilio Vaticano II, por tanto 
no podían sustraerse del dra-
ma histórico de su tiempo. En la 
misa de beatificación el enviado 
del papa Francisco, el cardenal 
Angelo Becciú, decía que a estos 
testigos “podríamos definirlos, en 
cierto sentido, como ‘mártires de los 
decretos conciliares’”. El libro que 
estamos reseñando, especial-
mente en el artículo del padre F. 
D. Blanco,  da fundamento a esta 
idea presentando distintos pun-
tos de la propuesta pastoral de 
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Angelelli y mostrando cómo es-
tán en la línea de la renovación 
conciliar. También este texto se 
detiene en interesantes coinci-
dencias entre esa pastoral y la 
invitación a construir una Igle-
sia en salida que el papa Fran-
cisco hace en Evangelii Gaudium.

Otra riqueza de esta obra 
es acercarnos la frescura de la 
palabra de Angelelli. Traigamos 
un ejemplo, para asomarnos a la 
ternura de su corazón de pastor. 
En un reportaje en su primer 
año en La Rioja decía: “Uno de 
ustedes, uno del Pueblo de Dios, me 
ha dado la lección más estupenda 
de todo este año, lo ha sintetizado 
al mismo tiempo que me ha trazado 
un programa de vida. Me dijo un 
hombre de la calle: vea, Monseñor, 
vea mi amigo; yo le pido un favor, 
no se canse nunca de ser el obispo 
de los po bres, sea padre de los pobres 
porque de esa manera es un buen 
obispo” (p. 60).

La vida derramada de los 
mártires riojanos es -como la de 
Cristo- “sangre que habla” (Heb 
12,24). Un obispo crucificado 
sobre el asfalto, el pecho acribi-
llado de Wenceslao, los cuerpos 
mutilados de Carlos y Gabriel 
junto a las vías, son libros donde 

leemos sobre el paso de Dios en 
nuestro pueblo. La obra que nos 
trae el CTL es un fecundo eco de 
esa palabra llamada a resonar en 
una Iglesia que quiera caminar 
con un oído en el Evangelio y otro 
en el pueblo. 

enRique ciRo biAnchi

Marko Ivan Rupnik, El arte 
de la vida. Lo cotidiano en la 
belleza. Madrid: Fundación 
Maior, 2013, 224 pp.

La palabra vida es aborda-
da en diferentes ámbitos del co-
nocimiento humano y según sea 
el lugar, espacio o contexto en el 
que se la esté utilizando nos evo-
ca una imagen. Aquí el autor, 
en su libro El arte de la vida, nos 
lleva por distintos lugares y es-
pacios mediados por un diálogo 
que atrapa, es el que presenta en 
el texto entre una joven profesio-
nal en neurocirugía y un monje 
sacerdote sabio.

Rupnik nos trae en un len-
guaje claro y profundo las ver-
dades de nuestra fe atravesadas 
por la sencillez de la vida. Toca 
aspectos cotidianos e impres-
cindibles para que la vida pueda 
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desplegarse, la habitación, el 
vestido, el alimento y el trabajo, 
uniéndose a la vez el pensar, la 
educación, el fracaso, la espiri-
tualidad, todos ellos espacios vi-
tales que son invitación para ser 
habitados desde la fe.

La palabra vida se con-
vierte en el elemento articulador 
por excelencia de esta obra.

Una clave de lectura para 
abordar el texto podría ser la 
triada: educación – vida – con-
versión. El modelo de educación 
como tal es cuestionado en sus 
fundamentos ya que arrastra 
una pesada herencia y aparece 
a todas luces incapaz por sí mis-
mo de tocar la experiencia vital 
de todo ser humano. Es allí don-
de se hace necesario que la vida 
articule el verdadero sentido y 
solo lo podrá hacer si pone su 
mirada en el futuro, en la segun-
da venida del Salvador. 

La mirada en un futuro 
escatológico permitirá articular 
una vida plena con verdadero 
sentido para las alegrías y tris-
tezas que implica asumir lo coti-
diano traspasado por la luz de la 
belleza de la fe.

Esto conlleva el necesario, 
ineludible y fatigoso camino de 
conversión, una conversión que 
nuestro artista y teólogo propo-
ne desde la mente a la vida. Él 
señala la importancia de una 
educación integral que pasa por 
la inteligencia espiritual, donde 
el predominio lo tiene el sujeto 
humano en su totalidad y no 
solo un aspecto de él, como sería 
la razón. 

Nos invita a pensar el 
modo de educar en la fe, en la 
vida, haciendo una propuesta vi-
tal e integradora que nos aleja de 
la rigidez y las ideologías, pro-
pias de un modo de pensar hege-
mónico que se distancia comple-
tamente del Espíritu de vida.

Rupnik propone reflexio-
nar sobre la necesidad que tiene 
el hombre de hoy y la humani-
dad de verdaderos sabios, peda-
gogos; aquellos que nos sepan 
llevar de la mano e introducir a 
los misterios de la fe, auténticos 
mistagogos. Esta imagen está 
presente como telón de fondo 
en toda la narración, sugerente, 
simple y por eso atrayente.

La actitud presente en 
la joven protagonista, es la de 
alguien que se aventura en la 
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vida, que está en camino, que es 
capaz de detenerse e interrogar-
se, que se deja afectar y tocar por 
las luces y sombras que nos atra-
viesan a cada uno, a la sociedad 
y a la iglesia.

La obra recupera el rol im-
portante de los más ancianos en 
nuestras familias, el vínculo que 
no debe romperse entre los más 
jóvenes y los abuelos, la densa 
sabiduría de quienes se dejaron 
alcanzar en la vida por el misterio 
insondable de Dios. Por esto, tam-
bién cuestiona el modo de edu-
car en la fe, un estilo más hijo de 
la ilustración que pone el acento 
en los contenidos y la voluntad, 
dejando atrás el misterio y la con-
templación. La crítica apunta el 
haber adoptado la metodología 
del mundo que a su vez recibe el 
ropaje de lo religioso.

La fe debe recuperar ese 
centro desde la periferia exis-
tencial, tocar la experiencia per-
sonal y comunitaria para des-
de allí encontrar sentido y ser 
transformados. El misterio de la 
encarnación reclama por lo tan-
to el camino de la conversión, el 
silencio, la oración, para dejar-
nos habitar por la presencia y 
así nuestra imagen de Dios en 

lo cotidiano sea una frágil luz de 
esperanza. 

Rupnik introduce distintos 
desafíos que deberán ser lleva-
dos hacia una vida de inteligen-
cia espiritual. Interpela el modo 
y estilo de una iglesia en el mun-
do y las culturas, donde su claro 
aporte pasará por una iglesia que 
asuma el modelo trinitario, don-
de se privilegien las relaciones 
interpersonales y de comunión, 
con un criterio de organización 
de claro tinte evangélico.

Los diferentes temas están 
propuestos en una narrativa cla-
ra que invita al lector a profundi-
zar el camino de fe. Nos invita a 
recorrer temáticas claves, como 
la encarnación, la imagen de 
Dios en el hombre, la necesidad 
de la mediación, la importancia 
de la materia; realizando ver-
daderas síntesis que no sólo no 
intentan agotar los temas, sino 
introducirnos en la hondura de 
todo lo creado, como superando 
capas, hasta dejarnos sumergi-
dos en el misterio.

Señalamos que el autor 
pone el acento de su reflexión 
desde la dimensión personal, 
lo que aparece con notable cla-
ridad en los diálogos; queda así 



178 Revista Teología • Tomo LVII • Nº 132 • Agosto 2020: 173-180

notas bibliográficas

un poco ausente el elemento co-
munitario, el sujeto comunitario 
donde Dios pone su tienda. Pero 
entendemos que no siempre se 
puede abarcar distintos aspectos 
o perspectivas.

El teólogo jesuita hace en-
trar en escena de manera creati-
va la sabiduría de los Padres. In-
siste en la importancia de apren-
der a pensar, introduciendo un 
elemento esencial para la vida 
cristiana, el discernimiento; de-
jando que sea el Espíritu quien 
guíe en una libertad propia de 
los hijos e hijas de Dios.

Para finalizar decimos que 
la propuesta del autor, de vol-
ver a lo esencial y lo cotidiano, 
requerirá de este itinerario que 
implica una conversión y una in-
teligencia integral en el hombre. 
Esta propuesta permite abarcar 
al ser humano desde su ser más 
profundo. La razón, como único 
acceso a la verdad del hombre, 
ya mostró a las claras sus límites.

En el fondo el desafío es 
grande, proponer el estilo de 
Jesús que nos revela a un Padre 
misericordioso que espera siem-
pre a sus hijos. Un estilo que nos 
ofrece la posibilidad siempre 
nueva de descubrir la belleza 

del misterio, que se nos dona, en 
el camino de la vida. 

La invitación será volver 
a Nazaret, convivir con el hijo 
del carpintero, abrazar la cruz, 
gozar con la resurrección, desde 
los espacios cotidianos de nues-
tras vidas confiando en el poder 
transformador de lo pequeño; 
donde la fe se convierte en la 
fuerza de la Belleza.

JuAn mARcelo leonARdi delmás

Enric Benito, Javier Barbero 
y Mónica Dones (editores), 
Espiritualidad en clínica: una 
propuesta de evaluación y 
acompañamiento espiritual en 
cuidados paliativos. Buenos 
Aires: Biblos - Instituto Pallium 
Latinoamérica, 2015, 292 p.

Espiritualidad en clínica es 
un libro elaborado por el Gru-
po de Espiritualidad (GES) de la 
Sociedad Española de Cuidados 
Paliativos (SECPAL) en el cual se 
compilan diversos artículos dedi-
cados al acompañamiento espiri-
tual en el ámbito de los Cuidados 
Paliativos. La misma contiene 
veintidós capítulos divididos en 
cuatro secciones que abarcan la 
mayoría de los temas relativos a 
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la promoción del entendimiento 
y cuidado de la dimensión espi-
ritual de los seres humanos. 

La primera sección: “La 
persona ante el sufrimiento y la 
muerte”, está dedicada a preci-
sar conceptualmente los térmi-
nos vinculados al análisis de la 
espiritualidad. Entre éstos se en-
cuentran la persona, como una 
entidad vulnerable y plena, la 
dignidad, como un valor abso-
luto e intrínseco del ser huma-
no del cual se deriva su respe-
to y cuidado, lo espiritual, que, 
distinguiéndose de la religión, 
se propone como un universal 
humano relacionado a nuestro 
anhelo de trascendencia y pleni-
tud, y el sufrimiento y la muerte, 
ambos entendidos como expe-
riencias subjetivas que atacan a 
la integridad del ser pero que al 
mismo tiempo aparecen como 
oportunidades para el creci-
miento espiritual a partir del de-
sarrollo de una conciencia plena 
(en la disolución del yo egoísta). 

La segunda sección: “Espi-
ritualidad y proceso de morir”, 
se centra en la presentación de 
diferentes modelos de adap-
tación espiritual de la persona 
frente al sufrimiento y la muerte. 

Estas situaciones límite son en-
tendidas como una posibilidad 
de transformación a través de la 
trascendencia de la conciencia 
individual, evitando ver en la 
muerte una pérdida total de sen-
tido debido a la disolución de la 
biografía personal. 

La tercera sección: “El diag-
nóstico y la atención espiritual”, 
propone algunas herramientas 
para el acompañamiento espiri-
tual de la persona enferma. Entre 
las mismas se encuentran actitu-
des como la empatía, como una 
capacidad de percibir la realidad 
a partir del punto de vista del 
otro, y la compasión, como una 
acción directa dirigida a cambiar 
la situación de sufrimiento del 
enfermo. Allí aparecen además 
prácticas específicas de desarro-
llo de una conciencia plena, como 
el mindfullness, ligado no solo al 
acompañamiento del otro sino 
también al autocuidado del pro-
fesional, que es conceptualizado 
como la herramienta terapéutica 
por excelencia en la relación de 
cuidado. 

La cuarta y última sección: 
“Propuestas de acompañamien-
to”, examina diversas experien-
cias en la atención de la dimen-
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sión espiritual de la persona en-
ferma. Entre ellas se menciona 
el acompañamiento llevado es-
pecíficamente desde una matriz 
cristiana, el rol del voluntario en 
este tipo de itinerarios, la poten-
cialidad terapéutica de una he-
rramienta como la arteterapia y 
el cuidado en pediatría a partir 
de un contexto cultural y reli-
gioso que difiere del occidental 
(particularmente el budismo). 

El libro, desde una pers-
pectiva global, presenta defi-
niciones y herramientas útiles 

para el diagnóstico y el abor-
daje terapéutico de la dimen-
sión espiritual, ya sea en rela-
ción a las personas enfermas 
o a los mismos profesionales 
de la salud. Este es un aporte 
vital en la atención sanitaria, 
específicamente dentro de los 
Cuidados Paliativos, debido a 
que lo espiritual, por su intan-
gibilidad y dinamismo, ha sido 
siempre una esfera de comple-
ja sistematización en la investi-
gación académica.

dARío iván RAdostA
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PONTIFICIA UNIVERSIDAD CATÓLICA ARGENTINA 
FACULTAD DE TEOLOGÍA

MANUAL DE ESTILO BÁSICO  
PARA LA REVISTA TEOLOGÍA1

1. Configuración básica
•	 Formato papel A4.
•	 Márgenes: normal [Sup: 2,5 cm; Inf: 2,5 cm; Izq: 3 cm; Der: 

3 cm],
•	 Número de página arriba a la derecha (numeración arábiga 

corrida).
•	 Los artículos tendrán una extensión máxima de 14 páginas 

y se entregarán en formato digital en programa Word o 
equivalente; no se recibirán en PDF.

•	 El trabajo deberá incluir el “sumario” (Abstract) y algunas 
“palabras clave” (Key words), en castellano y en inglés.

•	 Al final de texto se consignarán el nombre del/de la autor/a 
y la fecha de entrega. En caso de que fuera docente o 
investigador/a, el nombre irá acompañado de la Institución 
donde trabaja, el e-mail y una breve reseña del C. V. 

2. Fuentes (caracteres, tamaños, estilos)
Todo el texto se escribe en Times New Roman.

2.1 Texto básico
Título: 14 puntos negrita
Subtítulos de primer nivel: 12 puntos negrita y cursiva

Subtítulos de segundo nivel: 12 puntos cursiva
Subtítulos de tercer nivel: 12 puntos normal
Cuerpo del texto: 12 puntos normal
Interlineado texto: Sencillo
Separación entre párrafos: 1,5 líneas
Alineación: justificada

1  Torres Ripa, Javier. Manual de Estilo Chicago-Deusto. Bilbao: Universidad De Deusto, 2013
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Para la división interna del texto se aconseja usar el sistema decimal 
[Ej.: 1.2; 1.3; 1.3.3 etc.]. Puede usarse el siguiente esquema como 
modelo de referencia:

1. La casa (12 puntos negrita y cursiva)

1.1 Las ventanas (12 puntos cursiva)

1.2 Las puertas (12 puntos cursiva)

1.2.1 Los picaportes (12 puntos normal)

1.2.2 Los marcos (12 puntos normal)

2. El patio (12 puntos negrita y cursiva)

En el cuerpo del texto:
•	 los párrafos llevan sangría en la primera línea.
•	 se usan cursivas sólo para palabras en otros idiomas y títulos de 

obras citadas
•	 se omiten los subrayados y las negritas
•	 los signos de interrogación y/o exclamación se escriben 

pegados (es decir, sin espacio intermedio) a la letra [Ej.: ¿No 
fueron curados los diez?]

•	 los guiones para encerrar una idea en una frase se escriben 
pegados a la frase (es decir, sin espacio intermedio) y con 
guiones largos [Ej.: “Porque el misterio -ese exceso de 
verdad- no cabe en la mente humana”.]2

2.2. Citas textuales
Las palabras y frases citadas insertas en el texto se escriben entre 

comillas latinas (« »). Las comillas dobles altas o inglesas sirven 
para señalar citas dentro de citas (“ ”); comillas simples para citas 
dentro de estas últimas (‘ ’)
• si no ocupan más de tres líneas, a continuación del texto. 
[Ej.: «Porque Dios es Palabra en sí mismo, porque es día-logo en su 
esencia y en su ser, puede haber una palabra libre y gratuita que 
Dios dirige al hombre creado a imagen y semejanza de su Palabra».3]

2  El guión largo se encuentra en el programa Word, menú Insertar-Símbolo.

3  Ángel Cordovilla Pérez, El ejercicio de la teología, introducción al pensar teológico y a sus 
principales figuras (Salamanca: Sígueme, 2007), 19.
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• si son más extensas, en párrafo aparte, dejando un espacio 
de 1,5 líneas, con cuerpo 10 puntos, interlineado sencillo y sangría 
izquierda de aprox. 1,25 cm. Ej.:

«La fe es una vida primordial y de ella nace 
una segunda forma de vida, derivada de ella y 
volviendo en círculo a ella siempre: ésta es la 
teología. La vida personal del teólogo determina 
la teología que hace, porque en su quehacer él es 
todo menos pasivo, reaccionario en el sentido de 
respondente en pura actitud isomórfica respecto de 
la palabra que le precede. Todo lo contrario: ella le 
permea a él y él en cierto sentido la permea a ella, 
dándole una expresión y luminosidad nuevas».4

• Si al interior de la cita, se omite alguna frase, debe indicarse 
con tres puntos sin paréntesis ( ... ).

2.3 Notas a pie de página
• El número de la nota debe colocarse al final de la oración o 
proposición y debe situarse inmediatamente después de cualquier 
signo de puntuación. Ej: «había en su andar - si el oxímoron es 
tolerable - como una graciosa torpeza»5

• Se usa numeración arábiga corrida, sin espacio ni sangría; 
letra cuerpo 10 puntos.

3. Referencias bibliográficas
3.1 Consideraciones generales

• Cuando la referencia no es una cita textual debe colocarse 
siempre la abreviatura Cf. (no obviar el punto)
• Cada vez que se cita una obra por primera vez se deben dar 
en nota todos los detalles. Sin embargo, las posteriores citas que 
se hagan de esa obra solo requieren una forma abreviada. En la 
bibliografía se invierte el nombre del autor. Nótese que en las obras 
con dos o más autores se invierte solo el nombre citado en primer 
lugar. En la mayoría de los ejemplos que siguen a continuación 
se ofrece la cita completa, la abreviada y la entrada bibliográfica 
(resaltada en nuestros ejemplos en color gris)

4  Olegario González de Cardedal, El quehacer de la teología. Génesis. Estructura. Misión 
(Salamanca: Sígueme, 2008), 673.
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• Repetición de referencias:
1. Si una referencia es a la misma página de la misma 
obra que la inmediata anterior se coloca sólo Ibid. (en cursiva).
2. Si se hace referencia a otras páginas se agrega detrás 
del Ibid. el nuevo dato. [Ej.: suponiendo que la referencia 
completa anterior sea: José L. Sicre, Introducción al profetismo 
bíblico (Navarra: Verbo Divino, 2011), 35-37, la nueva se 
indica Ibid., 55].
3. En el caso de que se repita la referencia a una obra ya 
citada (pero no inmediatamente antes) se coloca sólo el apellido 
del autor seguido de las primeras palabras del título. [José L. 
Sicre, Introducción… 63].
4. Si se trata de una obra que se usará muchas veces 
conviene asignarle una abreviatura que se anuncia entre 
paréntesis luego de la primera cita completa. [Ej.: V. Vergara 
Francos, San Francisco de Sales, Madrid, Palabra, 1990 (en 
adelante SFS)].

3.2 Sagrada Escritura
Los textos bíblicos se citan de acuerdo a las abreviaturas y siglas 

de la Biblia de Jerusalén (4a ed.), sin punto después de la abreviatura.5

[Ej.: Gn 2,4-8; Mt 5,6-7,12; Rm 4,11; 5,3] No se coloca espacio entre
versículos citados sucesivamente. [Ej.: Is 41,3.7.9]

3.3 Libros
Libro de un autor
Nota a pie de página
José L. Sicre, Introducción al profetismo bíblico (Navarra: Verbo 

Divino, 2011), 35-37

José L. Sicre, Introducción al profetismo … 34

Bibliografía
Sicre, José Luis, Introducción al profetismo bíblico. Navarra: Verbo 

Divino, 2011

5  Las abreviaturas y siglas son: Gn; Ex; Lv; Nm; Dt; Jos; Je; Rt; 1 S; 2 S; 1 R; 2 R; 1 Cro; 2 Cro; 
Esd; Ne; Tb; Jdt; Est; 1 M; 2 M; Sal; Ct; Lm; Jb; Pr; Qo; Sb; Si; Is; Jr; Ba; Ez; Dn; Os; Jl; Am; Jon; Mi; 
Na; Ha; So; Ag; Za; MI; Mt; Me; Le; Jn; Hch; Rm; 1 Co; 2 Co; Ga; Ef; Flp; Col; 1 Ts; 2 Ts; 1 Tm; 2 
Tm; Tt; Flm; Hb; St; 1 P; 2 P; 1 Jn; 2 Jn; 3 Jn; Judas; Ap.
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Libro de dos autores
Nota pie de página
Jacques Derrida y Anne Dufourmantelle, La hospitalidad (Buenos 

Aires: Ediciones de la Flor, 2000), 40-50

Jacques Derrida y Anne Dufourmantelle, La hospitalidad… 44-48

Bibliografía
Derrida, Jacques y Anne Dufourmantelle. La hospitalidad. Buenos 

Aires: Ediciones de la Flor, 2000

Libro de tres autores
Nota a pie de página
Tomas Alvira, Lucio Clavel, Tomás Melendo, Metafísica (Navarra: 

Eunsa, 1998), 143-145

Tomas Alvira, Lucio Clavel, Tomás Melendo, Metafísica… 143

Bibliografía
Alvira, Tomas, Lucio Clavel, Tomás Melendo. Metafísica. 

Navarra: Eunsa, 1998

Libro de cuatro autores o +
Nota a pie de página
Gerardo T. Farrel et al,. Comentario de la Exortación Apostólica 

de su santidad Pablo VI “Evangelii Nuntiandi” (Buenos Aires: Patria 
Grande, 1978), 15-22

Gerardo T. Farrel et al,. Comentario... 18-19

Bibliografía
Farrel, Gerardo T., José A. Gentico, Lucio Gera, Jorge A. Mingote. 

Comentario de la Exhortación Apostólica de su santidad Pablo VI 
“Evangelii Nuntiandi”. Buenos Aires: Patria Grande, 1978.

Editor,6 traductor, o compilador en lugar de autor
Nota a pie de página

6  En lugar de (ed.), pueden también usarse (coord.), (dir.), (comp.), o los plurales (eds.), (dirs.).
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Virginia Raquel Azcuy, ed., Ciudad vivida: prácticas de espiritualidad 
en Buenos Aires (Buenos Aires: Guadalupe, 2014), 25-26

Azcuy, Ciudad vivida: prácticas...

Bibliografía
Azcuy, Virginia Raquel ed., Ciudad vivida: prácticas de espiritualidad 

en Buenos Aires. Buenos Aires: Guadalupe, 2014.

Editor, traductor, o compilador además del autor
Nota a pie de página
Walter Kasper, La Teología a debate: claves de la ciencia de la fe. Tr. 

José M. Lozano Gotor (Cantabria: Sal Terrae, 2016),

Walter Kasper, La Teología…

Bibliografía
Kasper, Walter. La Teología a debate: claves de la ciencia de la fe. Tr. 

José M. Lozano Gotor. Cantabria: Sal Terrae, 2016.

Capítulo u otra parte de un libro 
Nota pie de página
Nurya Martinez Gayol, «Yo espero en ti para nosotros» en 

En el Camino de Emaus: Esperanza que fecunda la historia, ed. 
Sociedad Argentina de Teología (Buenos Aires: Agape libros, 
2017), 61-100

Nurya Martinez Gayol, «Yo espero en ti para nosotros» , 89-92

Bibliografía
Martinez Gayol, Nurya. «Yo espero en ti para nosotros». En En 

el Camino de Emaus: Esperanza que fecunda la historia, ed. Sociedad 
Argentina de Teología. Buenos Aires: Agape libros, 2017.

Prefacio, prólogo, introducción o parte similar de un libro
Nota a pie de página
José Carlos Caamaño, Introducción a En el Camino de Emaus: 

Esperanza que fecunda la historia, ed. Sociedad Argentina de Teología 
(Buenos Aires, Agape libros, 2017), 11-16
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1977, 155, (2) pp.
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según el Evangelio de San Marcos, 1977, 254 pp.
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284 (2) pp. (Agotado).
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